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Recibimos tantas noticias negativas que tenemos la percepción de que somos menos empáticos, y no es cierto

¿Somosmenosamables?

ral decline (La ilusión de la deca-
denciamoral).
Segúnestainvestigación,buena

parte de la población de almenos
60 países del mundo está firme-
mente convencida de que la ama-
bilidady laéticaestányendomar-
cha atrás, como los cangrejos. Al-
gunos lo atribuyen a que las
personas sevuelvenmenosrectas
a medida que envejecen, pero
tambiénaquelosjóvenes(aunque
nosolamenteellos)estántanensi-
mismados con sus “espejitos má-
gicos” o teléfonos móviles que se
hanvueltomuchomás individua-
listas que sus predecesores. Al
unísono, otras investigaciones
handetectadoquecadavez inter-
accionamos menos presencial-

cualquier tiempo pasado fue me-
jor (incluso aunque a los partici-
pantes se les muestren estadísti-
cas que constatan que cuando
ellos eran jóvenes había mucha
másdelincuencia).Estepsicólogo
que se ha especializado en estu-
diar las percepciones erróneas
también opina que las personas
tiendenaprestaratenciónalasin-
formaciones predominantemen-
tenegativas, especialmentecuan-
do tienen que ver con personas a
las que no conocen. Por esta ra-
zón, “cuandomiranmásalládesu
mundo personal, creen estar ro-
deados de gente que hace cosas
malas:miente, engaña, robayma-
ta”,declarabaMastroianni .
Los neurocientíficos han nota-

do que lamaldad de losmalos re-
cuerdos tiendeadesaparecermás
rápido que la bondad de los bue-
nos. Por ejemplo, si a una niña le
prohibieron en la escuela secun-
daria jugar a fútbol con sus com-
pañeros de clase, algo que le hizo
sentirsemalentonces,veinteaños
después es posible que recuerde
aquel episodio comouna anécdo-
tadivertida.
Lapreguntadelmillónes: ¿des-

de cuándo exactamente somos
menos amables? Para tratar de
averiguarlo, Mastroianni realizó
centenares de entrevistas en las
que escuchó a septuagenarios re-
latar que los años cincuenta fue-

ron una época realmente buena,
donde las personas se ayudaban
entreellasyeranamablesdecora-
zón. La idea de que cualquier
tiempo pasado fue mejor está ya
presenteenelhistoriadorromano
TitoLivio, cuando lamenta lamo-
ral de los ciudadanos romanos de
hace 2000 años. Pero también en
muchos contemporáneos que
continúan opinando, por ejem-
plo,queconFrancovivíanmejor.
“Durante toda mi vida –afirma

Mastroianni–, he escuchado de-
circosascomo: ‘Antes,enmuchos
pueblos dejábamos las puertas de
las casas abiertaspor lanoche’.Es
decir,haylasensacióndequetodo
ha empeorado. El peligro, agrega,
sonlospolíticos(y losaspirantesa
políticos)que seaprovechande la
ideadequeantes todoeramejory
reivindican volver al pasado con
ellos al frente. “‘Yo haré que las
cosas vuelvan amejorar’ es un la-
tiguillo que hemos escuchado
muchas veces, tal vez porque es-
tamos preparados para creerlo,
inclusocuandonoesverdad”.
Sin embargo,muypocosdudan

dequealgohacambiado:cadavez
interactuamos menos con extra-
ños. La psicóloga AnaMerlino si-
túa el declive de la amabilidad en
la llegadadeinternet,pues,al finy
al cabo, aunalgoritmonohayque
desearlebuenosdías.c

La idea de que el
pasado fuemejor
está ya presente
en el historiador
romanoTito LivioDos políticos se abrazan en el Congreso
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n “Ser amable con los demás
provoca una onda expansi-
va y un efecto bola de nieve,
al igual que sucede con no
serlo”, responde la psicólo-
ga AnaMerlino. Otros estu-
dios apuntan que compor-
tarse amablemente también
mejora la salud del cerebro.
Según una investigación
publicada en Frontiers in

Psychology, enseñar y prac-
ticar la amabilidad en casa
mejora tanto la resiliencia
de los padres como la empa-
tía de los niños. La amabili-
dad, además de permitir
soportar mejor el estrés,
mejora el estado de ánimo
propio y el de los demás,
alivia el dolor y reduce la
inflamación crónica. A su

vez, cuando alguien decide
ser empático con sus seme-
jantes, activa la parte del
cerebro que reacciona con
los estímulos gratificantes.
Incluso un pequeño gesto
afectuoso puede tener un
gran impacto, pues, al fin y
al cabo, sostieneMerlino,
“amabilidad y amar com-
parten la misma raíz”.

Laamabilidadpuede ser comounaboladenieve

ANTONIOORTÍ
Barcelona

H
oyendíanoesdifí-
cil escuchar aque-
llo de “antes, la
gente era más
amable”. Una par-

tesignificativadelapoblacióntie-
ne la sensación de que la gente es
más descortés con el paso del
tiempo, año tras año. Pero, ¿es
cierto? ¿La gente es realmente
menosamablede loquesolía ser?
LapsicólogaAnaMerlinolotie-

ne claro: actualmente somos me-
nosempáticosyamablesdeloque
lo éramos antaño “Vivimos en un
mundoenelqueninossaludamos
ydondelasprisas,elestrésylafal-
ta de tiempo nos han convertido
en egoístas. En nuestra sociedad,
la amabilidad está pasada de mo-
da”, remarca.
De ello habla Kindfulness: un

viaje para transformar elmundo a
través de la amabilidad (Urano).
En su primer libro, esta psicóloga
clínica reivindica la “amabilidad
consciente”, esto es, ponerse en
en lapiel de losdemás “y ser ama-
ble desinteresadamente”. Esta
psicóloga clínica recuerda que
“hace muchos años todo el mun-
doeraamable,conindependencia
desuclase social”.
Dehecho, la imagende los“vie-

jos buenos tiempos” es la del car-
teroquitándoselagorraparasalu-
dar a una vecina, la de alguien
ofreciendosuasientoaunaperso-
na mayor en el autobús, la de los
niñospequeñosdando losbuenos
días en su caminohacia el colegio
oladeunaabuelitaayudandoaun
turistadespistadoaencontraruna
dirección. Así que es normal pre-
guntarse: ¿cómo hemos podido
terminarsiendotanpocoamables
ydesconsiderados?
Un psicólogo norteamericano

ha dedicado buena parte de su vi-
da a dilucidar esta cuestión y ha
llegado a una conclusión inespe-
rada: la ideadequehoydía somos
menos amables con nuestros se-
mejantes es simplemente un pre-
juicio social, señala Adam Mas-
troianni. A raíz de sus pesquisas,
Mastroianni publicó a mediados
del 2023 un estudio en la revista
Nature tituladoTheillusionofmo-

CanalVivo
www.lavanguardia.com/vivo
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LaPolicíaNacionalhadetenidoa
dos mujeres como presuntas au-
toras de undelito de hurto, por la
modalidad del hurto amoroso,
tras acceder a la vivienda de un

hombre, de avanzada edad, y ro-
barle 46.000 euros que tenía
guardados en sudomicilio deVa-
lladolid.
La víctima echó en falta 14.000

euros y un anillo de oro, circuns-
tancia que comunicó a un fami-
liar, quien pudo comprobar que

Dosdetenidasporrobar46.000
eurosaunhombremayor
medianteelhurtoamoroso

faltaba ese dinero, pero no otras
cantidades que el hombre tenía
guardadasenlavivienda,informó
ayer laPolicíaNacional.
Sin embargo, tres días después,

la víctima descubrió que faltaban
5.500 euros de un cajón y 26.600
de una caja de zapatos, algo que
comprobó también su familiar,
por lo queprocedieron a cambiar
lacerradurade lavivienda.
Elhombresediocuenta,enton-

ces, de queunade las llaves había
desaparecido tras la visita a casa
deunamujeralaquehabíainvita-
doasudomicilio,por loquese in-
terpusounadenuncia.

Los agentes iniciaron las ges-
tiones de investigación que cul-
minaron con la identificación de
dos mujeres como presuntas au-
toras de un hurto que se conoce
comohurtoamorosoodelabrazo.
Tras pasar a disposición de la

autoridadjudicial, fueronpuestas
en libertad.
Las mujeres que llevan a cabo

este tipo delictivo operan en zo-
nas y establecimientos de afluen-
cia de personas mayores, selec-
cionando a sus víctimas de entre
aquellas de edad más avanzada,
especialmentevulnerables.
Las autoras llegan a establecer

una relación telefónica con el ob-
jetivodelograrlafamiliaridadne-
cesariaparaquelosancianoscon-
sientan el acceso a su domicilio,
conlaexpectativaavecesdeman-
tener relaciones íntimas con
ellas.c

Conestemétodo, las
autorassegananla
confianzadelosancianos
paraqueconsientanel
accesoasudomicilio

mente con extraños. Por no ha-
blar de que, con la automatiza-
ción, muchas personas han sido
sustituidas por algoritmos a quie-
nes no hay necesidad de saludar.

Mastroianni, quien capitanea el
blog científico Experimental His-
tory, apuntaquehaysesgoscogni-
tivos que inducen a pensar que

Conlaautomatización,
muchaspersonashan
sidosustituidaspor
algoritmosaquienesno
hayquesaludar


